
 
Isaac Puente (1896-1936): 

Anarquismo, Filosofía  

y Compromiso Social 
 

 Isaac Puente, un intelectual y activista anarquista, dejó una profunda marca en 

la historia del movimiento libertario y en la lucha por los derechos de los trabajadores 

en la primera mitad del siglo XX. A pesar de su vida relativamente breve, su legado 

perdura como una inspiración para aquellos que buscan la justicia social, la igualdad y 

la emancipación humana. Puente fue un pensador apasionado, un orador persuasivo y 

un defensor intransigente de la libertad individual y colectiva. Su vida y obra siguen 

siendo relevantes en el contexto actual, donde las cuestiones de desigualdad, 

opresión y cambio social siguen siendo temas cruciales. 

 

 Nacido el 3 de junio de 1896 en Las Carreras (Karrieta) en el municipio vasco 

de Abanto-Zierbena, Isaac Puente creció en una época de agitación social y cambios 

políticos significativos. Fue testigo de la explotación laboral y la desigualdad 

económica que caracterizaban a la sociedad de la época, y estas circunstancias 

moldearon su perspectiva crítica y su compromiso con la causa obrera. Desde joven, 

mostró un interés profundo por la filosofía y la política, lo que lo llevó a involucrarse 

con el anarquismo y a unirse a la Confederación Nacional del Trabajo (CNT), una 

influyente organización anarquista y sindicalista. 

 

 La influencia del anarquismo en la vida de Puente fue profunda y duradera. El 

anarquismo, con su enfoque en la abolición del Estado y la propiedad privada, 

ANARCOCOMUNISTA, resonó con sus creencias en la autodeterminación, la 

cooperación y la igualdad. Puente se esforzó por difundir las ideas anarquistas a 

través de su elocuencia y sus escritos. Como orador, logró captar la atención de las 

audiencias con su retórica persuasiva y su pasión por la justicia. Sus discursos 

abogaban por una transformación radical de la sociedad, basada en la colaboración y 

la participación directa de las personas en la toma de decisiones. 

 

 Es seguidor del Neomaltusianismo, la eugenesia, la sexología, el naturismo y 

sobre todo de una fuerte implicación social de la medicina, pues pensaba que la 

ciencia médica no tenía que ser mercantilista y que se debía de hacer partícipe al 

Pueblo, siendo este el que organizara todo el Sistema Sanitario. Como anarquista 

propugnó el Comunismo Libertario basado en la libre Federación de Comunas, 

Colectividades y Municipios libres, en su obra "El Comunismo Libertario "plantea la 

forma de una sociedad libre y su organización. De hecho, en cantidad de pueblos de 



Aragón, Castilla, Catalunya y Andalucía se llevaron a cabo y en Barcelona se 

estableció desde 1936 hasta 1937 y todo en plena Revolución Social. Sin embargo, 

sus mejores textos corresponden a la rica tradición sanitaria y de ciencia medica del 

Movimiento Libertario Ibero en la que él es uno de sus mayores y más sólidos 

componentes. 

 

 La Revolución Social (1936-1939) marcó un punto de inflexión en la vida de 

Isaac Puente. Se unió a la lucha contra el fascismo y se convirtió en un miembro 

activo del movimiento antifascista. El Batallón Isaac Puente, que fue condecorado se 

fundó en su memoria, después de su Asesinato en Pancorbo. Que con Félix Padín 

Gallo y otros antifascistas, combatieron contra los fascistas. Su compromiso con la 

causa antifascista reflejó su profundo deseo de defender la libertad y la justicia en un 

momento de crisis. 

 

 Desde 1930 se desarrolló su mayor actividad política al ser nombrado diputado 

provincial de Araba, por ser elegido representante del Colegio de Médicos de Araba. 

Fue detenido y encarcelado en tres ocasiones: en Maeztu (el 16 de abril de 1932) 

durante un mes, en Zaragoza (el 16 de diciembre de 1933) durante 5 meses, y en su 

casa de Maeztu (el 28 de julio de 1936) siendo fusilado el 1 de septiembre de 1936 

por los fascistas—al inicio de la Revolución Social— probablemente en las 

inmediaciones de la localidad burgalesa de Pancorbo, por su condición de anarquista 

 

 Isaac Puente dejó una huella perdurable en la historia del anarquismo y en la 

lucha por la justicia social. Su defensa apasionada de la igualdad, la cooperación y la 

no violencia sigue siendo relevante en la actualidad. En un mundo marcado por 

desafíos persistentes en términos de desigualdad económica, opresión y crisis 

ambiental, las ideas de Puente ofrecen una perspectiva valiosa sobre cómo abordar 

estos problemas desde una perspectiva anarquista. Su énfasis en la 

autodeterminación, la participación directa y la solidaridad resuena en los 

movimientos contemporáneos que buscan transformar las estructuras injustas. 

 

 En conclusión, Isaac Puente fue un pensador y activista anarquista cuyo 

impacto trascendió su vida breve. Su compromiso con la justicia social, la no violencia 

y la libertad individual dejó una marca indeleble en la historia del anarquismo y en la 

búsqueda de un mundo más equitativo. A través de sus discursos, escritos y 

acciones, Puente inspiró a las generaciones futuras a cuestionar las normas 

establecidas y a luchar por un futuro más justo y libre. Su legado nos recuerda que la 

lucha por la justicia y la emancipación es una empresa continua que requiere 

valentía, determinación y una visión audaz de un mundo mejor. 
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